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Capítulo 1

			 

			 

			Charlie

			 

			 

			 

			Londres, 7 de mayo de 1874

			 

			Cuando la tierra fresca cae sobre el féretro, Charlie se traga un sollozo. No ha derramado una sola lágrima durante el funeral, ni siquiera cuando ha visto cómo la fosa engullía el ataúd de su padre; pero ahora, mientras las primeras plegarias se elevan hacia el cielo gris, comprende que ha llegado el final.

			Y uno nunca se prepara del todo para el final.

			El cementerio de Abney Park podría ser un lugar hermoso. Charlie conoce cada curva del sendero, cada piedra vieja cubierta de musgo; desde que su madre murió, lo ha visitado a menudo con su hermano. Leo solía cogerle de la mano cuando cruzaban la verja, y su padre les entregaba dos rosas blancas para colocarlas junto a la lápida. Eran los únicos visitantes de esa tumba, pero sus flores eran tan especiales que siempre estaban frescas. Charlie las arreglaba con cariño; Leo, con temor reverencial. A lady Wellesley le encantaban las rosas blancas.

			No hay rosas para la tumba de lord Wellesley, solo tierra y rezos. Charlie apenas escucha las palabras del sacerdote, su corazón está lejos del cementerio. En la estación de King’s Cross, donde vio a Leo por última vez. Con su abrigo impecable y su mirada serena. Con ese baúl lleno de promesas rotas.

			Todo sería más fácil si Leo estuviese a su lado, pero hace un año que se marchó a Francia y no parece dispuesto a volver. Charlie ha estado semanas escribiéndole, contándole sus peores miedos…, y no ha obtenido ninguna respuesta. Ni una carta. Ni un telegrama. Nada.

			Se siente muy insignificante ahí de pie, con su traje negro y el sombrero entre las manos, con sus veinticinco años y su falta de experiencia, despidiendo por última vez a la única persona en la que podía confiar.

			Porque Leo le ha abandonado. Es la única explicación que se le ocurre.

			—Echaremos tanto de menos a su padre —gime Betsy a través de su pañuelo arrugado. Sus mejillas hundidas están llenas de lágrimas.

			Charlie mira con afecto al ama de llaves y echa a andar por el camino. Pronto alguien le da un toquecito en el hombro; recibe un pésame, y dos, y tres. Habrá más cuando lleguen a Wellesley Manor.

			—Maggie se ha adelantado —le dice Betsy en voz baja—. Para que todo esté listo cuando lleguemos.

			Charlie asiente. Ha organizado un ágape para recibir a los allegados de su padre; le ha costado una pequeña fortuna, pero no se arrepiente. Es lo que haría el hijo de lord Wellesley, y Charlie quiere estar a la altura.

			Aunque ella nunca será el hijo de James Wellesley. Por mucho que todos lo crean así.

			O casi todos.

			Ahora que su padre ha muerto, solo tres personas saben que Charlie no es Charles, sino Charlotte. Que James Wellesley no tuvo un hijo legítimo, sino una hija.

			Una de esas personas es Leo. Las otras dos…

			Las otras dos se presentarán en Wellesley Manor, claro está. Y Charlie teme que llegue ese momento.

			Empieza a caer una lluvia ligera. Charlie no se pone el sombrero, el pelo rubio se le pega a la nuca, pero no le importa.

			La masa de hombres y mujeres vestidos de negro se dirige hacia la verja de hierro oscuro. Charlie se mezcla con ellos, aceptando los murmullos de consuelo con pequeñas inclinaciones de cabeza, como solía hacer su padre cuando alguien se dirigía a él, y se pregunta si algún día dejará de sentir ese vacío en el estómago.

			Y entonces su mirada se detiene entre dos cipreses. Y su corazón se acelera.

			Entre los árboles hay una alta figura. Una figura que ha permanecido al margen todo ese tiempo, pero ahora, por fin, avanza hacia Charlie. Viste de negro, como corresponde, y también se ha quitado el sombrero. Charlie se fija primero en sus manos, que tienen los nudillos blancos, y después en su cara. Una cara ovalada, armoniosa y de rasgos suaves.

			Traga saliva.

			Conoce bien esos ojos rasgados. Los ha contemplado cientos, miles de veces; y, sin embargo, se pierde en ellos una vez más.

			—¡Es él, mi lord! —oye susurrar a Betsy a sus espaldas.

			La gente empieza a cuchichear. No es nada nuevo: para la alta sociedad londinense, él siempre será el intruso. El «desliz» de Wellesley, el hijo ilegítimo. Solo en una ocasión le llamaron bastardo, y Charlie se encargó de romperle la nariz al osado. Por aquel entonces, tenía dieciséis años y su padre le castigó.

			Sí, él siempre será un extraño para la mayoría. El hijo de un lord y una mujer china. El hijo al que nunca debieron concebir.

			Nada más verlo, Charlie nota que se le llenan los ojos de lágrimas. Y el sollozo que se había guardado dentro aflora. Sabe lo que dirán después: «El nuevo lord Wellesley rompió a llorar como una niña en el funeral de su padre». Pero no le importa, no puede evitarlo. Ni quiere.

			Una sola palabra brota de sus labios. Dulce. Cargada de sentimiento.

			—Leo.

			Y así, sin ninguna ceremonia, Charlie se refugia en los brazos de su medio hermano.

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			Leo

			 

			 

			 

			La casa recibe a Leo con el olor de los recuerdos. Su expresión es contenida, pero dentro de él se ha desatado una tormenta. Sobre todo, al ver el sombrero de su padre prendido aún en el perchero de entrada; casi puede verse acudiendo a la puerta para tendérselo antes de que salga.

			Wellesley Manor era uno de los grandes orgullos de su padre. Aunque James consiguió el título de lord casándose con la única heredera de los Wellesley, su familia política siempre lo rechazó por sus orígenes humildes, por lo que el matrimonio pasó años viviendo en una sencilla casa de campo. Pero, cuando el negocio de la seda prosperó, lord y lady Wellesley pudieron mudarse a una mansión londinense con toda clase de comodidades. Lady Wellesley solía decir que su madre, una viuda casada en segundas nupcias con un banquero, no debía de dar crédito a la suerte de su hija.

			Pero, para Leo, lo importante de esa casa son los recuerdos. Su padre coleccionaba curiosidades de sus viajes y todas ellas encerraban historias increíbles. Charlie disfrutaba escuchándolas; Leo, viendo disfrutar a Charlie.

			Y ahora todo lo que queda de lord Wellesley son los ecos de esas historias y un puñado de fotografías palideciendo en sus marcos.

			—¿Qué tal París? —pregunta Charlie después de estrechar la mano de uno de los invitados.

			—Bien, el tiempo es bastante más estable en el continente.

			—¿Y has hecho muchos trajes?

			No hay burla en su voz, solo algo de resentimiento.

			—Alguno, sí, he estado trabajando sin parar —responde Leo con tono sombrío.

			—¿Por eso no contestabas a mis cartas?

			Se produce un silencio incómodo.

			Alguien se acerca a darle el pésame a Charlie y Leo aprovecha el momento para escabullirse y no tener que contestar. Se dirige hacia las cocinas en silencio, consciente de que la gente le mira al pasar. Como siempre.

			Sabe que es un joven bien parecido: alto, de espalda ancha y porte recto. Sería la envidia de cualquier caballero inglés… si no fuese por sus rasgos asiáticos. Esos que le hacen distinto a todos.

			Sus hombros solo se relajan cuando el rostro redondo de Maggie aparece ante él. Pero ella no se percata de su entrada, su mirada está perdida más allá de los fogones. Tiene la melena pelirroja recogida y bajo el pesado delantal lleva el vestido de luto que la ha acompañado desde el fallecimiento de lord Wellesley. Leo la recuerda con las mejillas sonrosadas por el trabajo duro, pero ahora está pálida.

			—Maggie —llama en voz baja.

			La mujer da un pequeño brinco y se lleva una mano al pecho.

			—Siempre tan silencioso, ¿dónde estaba? —recrimina suavemente.

			—Lo lamento. —Leo responde al reproche con cierta tirantez.

			Maggie suspira con aire agotado y asiente. Leo se dirige hacia la tetera, pero aprovecha la cercanía para mirar con cariño a la mujer mientras ella sigue sus movimientos.

			—Me alegra que haya venido —dice Maggie antes de apartarse y seguir con sus tareas.

			Se concentra en servir la taza mientras la desazón se apodera de sí. Ha venido, está en casa; pero no ha llegado a tiempo.

			 

			 

			Leonard J. Wellesley había recibido las cartas de su hermana cada vez más intranquilo. París había sido su salvación para huir de una sociedad que le juzgaba, se rodeó del mundo de la moda aprendiendo de los grandes sin tener que avergonzarse de su procedencia ilegítima. Pero el estado de su padre, cada vez más delicado, le había quitado el sueño.

			Sin embargo, no contestó a las cartas. A ninguna de ellas. Y ahora ya es tarde para pedir perdón.

			Ya es demasiado tarde para todo. Excepto para tomar a Charlie entre sus brazos y estrecharla con los ojos cerrados bajo la lluvia, en mitad del cementerio de Abney Park. Nunca olvidará el sonido de sus sollozos, ni la sensación de estar en casa por primera vez en mucho tiempo.

			Es un poso en su corazón que no puede borrar. Aunque lo intente.

			Leo se mueve entre los conocidos que han acudido a darle su último adiós a James Wellesley. Una vez más, siente las miradas clavadas en él, pero no reacciona.

			Porque eso es lo que debe hacer el hijo bastardo de un lord inglés: agachar la cabeza y representar su papel.

			Pero, cuando el gentío se abre ante él y le deja ver a Charlie, no puede evitar mirarla con dulzura mientras le tiende la taza de té.

			Sus ojos se encuentran de nuevo, dos miradas que poco tienen que ver salvo el cariño que se profesan. Aunque incluso eso podría enturbiarse de algún modo. Bien lo sabe Leo.

			Charlie se lleva la taza a los labios y le cae sobre la frente un mechón rubio, aún húmedo. En otro tiempo, Leo no hubiera dudado en alargar el brazo para retirárselo con delicadeza. Ahora crispa los puños a ambos lados del cuerpo para no provocar esa cercanía.

			—¿Cuánto azúcar le has puesto? —le pregunta Charlie.

			—He perdido la cuenta.

			Charlie parece a punto de sonreír, pero no llega a hacerlo.

			Leo escucha una voz grave y altiva:

			—Lord Wellesley, lamentamos profundamente su pérdida.

			Los ojos se le entrecierran ligeramente al reconocer el timbre y se gira para encarar a un joven algo mayor que él, de complexión fuerte y ligeramente intimidante. Es solo un par de años mayor que Charlie, pero su porte le hace parecer más adulto y serio. Además, la cara cuadrada y el pelo pelirrojo le otorgan cierto atractivo. Leo es el único que no parece impresionado al verlo.

			—Señor Rothgard —dice tendiéndole la mano—, le agradecemos que haya venido.

			El hombre mira lánguidamente su mano extendida. Durante unos segundos eternos, Leo piensa que va a ignorarla. Sabe que sería perfectamente capaz de ello. Pero acaba por estrecharla ligeramente, como si se tratase de una molestia.

			Leo aprieta la mandíbula. Al volverse hacia Charlie, puede leer en sus ojos el disgusto que le provoca la situación. Aprovecha para coger su taza y dejarla sobre una caja de marfil. Por el rabillo del ojo, ve que los dos primogénitos se dan la mano con firmeza.

			Arthur Rothgard es, a buen seguro, una de las personas peor recibidas en ese contexto. Aunque no tanto como el difunto señor Rothgard, claro está. Murió dos años antes que lord Wellesley, pero llevaba diez sin hablarse con él.

			Los ojos azules de Charlie, normalmente afables, parecen centellear en ese momento. Leo coloca una mano en la parte baja de su espalda, tratando de transmitirle apoyo y calma.

			Arthur capta el movimiento y deja entrever los dientes en una sonrisa. Entonces se oye una segunda voz, más suave:

			—Siento mucho su pérdida.

			Gideon Rothgard comparte el porte elegante de su hermano; su expresión, por el contrario, es amable. Sobre todo, cuando se dirige a Charlie.

			—Gracias —contesta ella.

			Su tono es cálido, como si hablara con un amigo. A Leo no le da buena espina.

			Después de todo, los Rothgard conocen el secreto de Charlie. Son los únicos que saben que su verdadero nombre es Charlotte y no Charles, que empezó a interpretar el rol de varón cuando lady Wellesley supo que no podría engendrar más hijos. Al fin y al cabo, Leo era un bastardo y, si de ella dependía, su nombre ni siquiera aparecería en el testamento de la familia.

			Gideon desliza los ojos desde el rostro de Charlie hacia el de Leo con un desdén mal disimulado.

			—No pensé que le fuéramos a ver aquí, pero me alegra que haya podido venir a consolar a su familia.

			Aunque le tiende la mano, Leo comprende perfectamente lo que intenta decirle: él no merece estar junto a Charlie ahora mismo.

			Como si no lo supiera.

			Le estrecha la mano con seriedad. No es capaz de pronunciar palabra hasta que los dos jóvenes se despiden para mezclarse con el resto de invitados.

			Suelta la respiración que no recordaba haber estado reteniendo y se da cuenta de que Charlie hace lo mismo. Los dos se miran un instante. Y sonríen.

			Aunque Charlie deja de hacerlo en cuanto ve dónde ha dejado Leo su taza.

			—Leo, ten cuidado con las cosas de padre. Esta caja de rapé tiene valor sentimental.

			—Si no pudiera dejar las cosas cerca de algo con valor sentimental, tendría que llevar toda la vajilla encima.

			—Pues no vuelvas a hacerlo.

			Charlie examina la caja con aprensión. Leo no va a entrar en una discusión tan familiar en ese momento; la presencia de los Rothgard le preocupa demasiado. Sobre todo, porque Charlie no parece tan incómoda como debería.

			—¿No temes lo que puedan decir? —le pregunta directamente.

			Charlie se vuelve hacia su hermano y le observa fijamente antes de hablar.

			—Las cosas no son como cuando te marchaste, Leo.

			Su estómago da un vuelco en ese instante. No sabe si es por culpa de sus palabras, de su tono de voz o de esa mirada insondable, pero tiene un terrible presentimiento.

		

	
		
			
Capítulo 3

			 

			 

			Charlie

			 

			 

			 

			El abogado de la familia Wellesley tiene su despacho en el número 71 de Oxford Street, justo al lado del Teatro de la Princesa. El padre de Charlie solía decir que era una excelente ubicación, puesto que al viejo Miller le encanta dramatizar; a él no le importaba seguirle el juego, pero Charlie no ha heredado su paciencia.

			Y ahora observa a Miller sin pestañear mientras él relee el papel amarillento y murmura: «¡Ay!» y «¡Ay, ay, ay!» entre resoplidos.

			—¿Y bien? —pregunta entre dientes.

			Leo no dice nada. Está muy serio desde el funeral. ¿Le habrá afectado el encuentro con los Rothgard? Charlie no sabe si debería sacarle el tema; antes podían hablar de todo con confianza, pero… ya no es lo mismo.

			Leo se fue cuando más le necesitaba. Unas cuantas lágrimas compartidas no compensan un año de abandono.

			Charlie levanta la barbilla y se encuentra con los ojos del abogado, que se atusa los bigotes con aire pensativo.

			—Deudas —suspira—. Eso es lo que les ha dejado su padre, que en paz descanse. —Miller cierra los ojos con aire compungido—. Deudas, un negocio que no da beneficios y una casa, Wellesley Manor, que no tienen dinero para mantener. —Sacude la cabeza—. Ojalá su madre, que en paz descanse, hubiese mantenido el contacto con su abuela —suspira mirando a Charlie—. Ella podría ayudarles con…

			—No queremos saber nada de esa mujer, señor Miller —ataja Charlie con firmeza—. Repudió a mi madre y, para mí, eso es suficiente.

			—Como diga, mi lord —carraspea Miller—. En ese caso, lo único que tenemos es…

			—¿Sí?

			Charlie mira de reojo a Leo, que no ha abierto la boca en todo ese rato. Sus ojos están clavados en la ventana del despacho; el sol arranca destellos del polvo y, por un momento, Charlie recuerda el cuarto donde su hermano y ella jugaban, discutían y recibían lecciones de la misma institutriz. Cuando la palabra «bastardo» era una gran desconocida para ambos y los Rothgard aún formaban parte de su vida.

			—Una pequeña suma de dinero —dice Miller al cabo de un momento. Y, de nuevo, contempla a Charlie a través de sus gafitas redondas—. Y un juego de ajedrez.

			—¿Un juego de ajedrez? —repite Charlie—. ¿Eso no va incluido con la casa?

			—En efecto, pero su padre quiso que lo especificara.

			De nuevo, se hace el silencio. Charlie contempla a Leo con disimulo: se ha puesto uno de sus mejores trajes, de excelente calidad; siempre ha tenido mejor gusto que ella para los tejidos. Y más interés.

			Leo tendría que haber sido el hijo legítimo de su padre. James Wellesley nunca expresó ese pensamiento en voz alta, pero Charlie lo veía en sus ojos cada vez que contemplaba a su medio hermano. Y jamás se lo reprochó.

			Pero la alta sociedad londinense no iba a permitir que un extranjero ocupara el lugar de un lord. Y ahí entró en juego su propia madre: cuando tres médicos distintos le dijeron que no podría tener más hijos, insistió en que Charlotte se convirtiera en Charles. No soportaba la idea de que un extraño ostentara su título.

			Le costó convencer a lord Wellesley, por supuesto; él decía que su hija tenía derecho a ser quien era al margen de los problemas familiares. Curiosamente, fue la propia Charlie quien lo convenció. Aún recuerda lo feliz que se sintió cuando vio la oportunidad de regalar sus vestidos y compartir el armario de su hermano, cuando supo que iba a poder salir a la calle, ensuciarse la ropa y meterse en peleas sin que nadie le recordara que «debía comportarse como una señorita». Ella no quería ser una señorita. Ella solo quería hacer lo mismo que Leo.

			Por otro lado, Charlie no pensó que ser lord Wellesley conllevaría semejante responsabilidad. Aunque su padre trató de enseñarles en qué consistía el negocio de la seda cuando eran pequeños, solo Leo se interesó en aprender. Charlie pronto descubrió que aquello no era lo suyo.

			—¿No hay ninguna forma de… salvar el negocio? —pregunta su hermano entonces. Como si le hubiese leído el pensamiento. El sonido de su voz, grave y musical, hace que Charlie se estremezca—. Podríamos hablar con el señor Wong. Si invertimos el dinero que queda…

			—Lord Wellesley tendría que estar de acuerdo —le interrumpe Miller con tono severo.

			A Charlie le cuesta unos segundos recordar que ahora ella es lord Wellesley.

			—Lord o no, mi hermano también tiene derecho a opinar. Y sabe más que yo —añade con lealtad.

			—Pueden hablar con el administrador de su padre —concede Miller—, pero el señor Wong les dirá lo mismo que yo: que el negocio está acabado. Si quiere mi consejo —añade mirando a Charlie—, lo mejor que puede hacer es casarse con una rica heredera que no posea título alguno. Suele ser un arreglo satisfactorio para ambas partes.

			—No soy un cazafortunas, señor Miller —suspira ella.

			—Su madre tampoco lo era y mire lo bien que le fue. —Miller se recoloca las gafas.

			Charlie evita responder. Cuenta con un nutrido grupo de admiradoras entre la alta sociedad londinense, y sabe que su título ni siquiera es la razón principal. Obviamente, nunca ha podido coquetear con muchachos, por lo que sus flirteos adolescentes han sido con jóvenes ricas y aburridas. Y no es que no le gusten, pero no puede llevarse a ninguna a la cama, ni mucho menos al altar.

			No, el matrimonio no es una posibilidad.

			—Por otro lado… —empieza a decir el abogado entonces.

			Charlie le dirige una mirada interrogante.

			—Los señores Rothgard querían hablar con ustedes —confiesa Miller—. Según parece, pretenden hacerles una proposición. Aunque no han querido darme detalles.

			—No vamos a venderles el negocio —salta Leo.

			Charlie se gira hacia él. Nada más pronunciar esas palabras, se ha llevado los nudillos a los labios; ahora parece arrepentirse de su arrebato.

			Pero Charlie está de acuerdo.

			—De ninguna manera —declara—. Nuestro padre nació pobre y se hizo rico con su esfuerzo. Trabajando duro, arriesgándose y viajando por todo el mundo. Destruir lo que él construyó sería un insulto a su memoria.

			—No es preciso insultar la memoria de nadie —dice el abogado levantando las manos con aire teatral—. No sé si esa es la propuesta de los Rothgard, pero, si quieren mi consejo, deberían estudiarla. Al fin y al cabo —añade con cautela—, sus padres fueron socios en el pasado.

			Charlie se contiene para no saltar al otro lado de la mesa y agarrar al maldito Miller de las solapas. El abogado no tiene la culpa de que su padre se peleara a muerte con el difunto señor Rothgard, pero eso no impide que a Charlie le rompa el corazón comprobar que sus eternos rivales han sabido mantener la fortuna que su propia familia perdió.

			Ni Leo ni ella saben qué sucedió exactamente cuando James Wellesley y el señor Rothgard volvieron de su último viaje a China. Los dos habían empezado juntos en el negocio de la seda y eran buenos amigos, además de socios, pero su relación se enturbió con el nacimiento de Leo y se cortó abruptamente unos años después, cuando los Wellesley se mudaron a Londres y perdieron todo el contacto. Poco después, los Rothgard también se trasladaron; a Charlie le resultaba extraño cruzarse con Arthur y Gideon, sus antiguos compañeros de juegos, y fingir que no los conocía. Pero James Wellesley jamás quiso explicarles lo sucedido entre el señor Rothgard y él, y Charlie no está muy segura de querer averiguarlo.

			La cuestión es que Arthur y Gideon conocen el secreto de Charlie y eso hace que la situación sea más delicada.

			Si solo fuese Gideon, a Charlie no le preocuparía. Pero seguro que a Leo sí. Él se marchó a Francia odiando a los Rothgard y no parece que nada haya cambiado.

			Charlie se gira hacia él, pero su cara parece una máscara de piedra. A diferencia de Charlie, Leo es capaz de esconder muy bien sus sentimientos. Demasiado bien.

			—Tómense un par de días de duelo y reflexión —concluye Miller—. Luego, cuando se hayan decidido, vengan a verme otra vez y lo dispondremos todo de la mejor manera posible.

			Charlie agradece poder abandonar el despacho de Oxford Street. Un manto de nubes grises ha vuelto a cubrir el cielo mientras se despedían del abogado; pronto empezará a llover. Leo lleva paraguas, afortunadamente. Charlie siempre olvida coger uno.

			En cuanto se quedan solos, Leo le dirige una mirada grave.

			—No sé qué es eso que ha cambiado en el último año —dice en voz baja—, pero me niego a permitir que los Rothgard se hagan con el negocio. Padre no lo hubiese querido.

			¿Se lo parece a Charlie o hay algo de resentimiento en sus palabras? Pensarlo le molesta: después de todo, fue él quien decidió marcharse. Nadie le obligó.

			—Sé perfectamente lo que hubiese querido padre —responde acaloradamente—, y ya has oído lo que he dicho ahí dentro.

			—Bien.

			—Bien.

			Charlie enfila la calle. No quiere enfadarse con Leo, no ahora que es la única familia que tiene. ¿Qué va a hacer sin él?

			En el fondo, una parte de su irritación es consigo misma. Porque necesita a su hermano más de lo que le gustaría admitir.

			—¿Qué crees que quieren? —le oye decir a sus espaldas.

			Detiene sus zancadas y se gira para contemplarle. Está abriendo el paraguas; Charlie no se había dado cuenta de que había empezado a caer una lluvia ligera sobre ellos. Diferente a la que los envolvía en el cementerio el día anterior.

			Se estremece al recordarlo, pero intenta disimular. Leo se acerca con el paraguas abierto y lo coloca sobre sus cabezas.

			Charlie evita tocarle, sería raro ver a dos chicos recorriendo Londres cogidos del brazo. O esa es la excusa que se pone a sí misma.

			—No lo sé —responde finalmente—. Pero me temo que lo averiguaremos pronto.

			Y así, envueltos en un silencio cargado de incertidumbre, toman el camino de vuelta a Wellesley Manor.

		

	
		
			
Capítulo 4

			 

			 

			Leo

			 

			 

			 

			Barnaby Miller sigue siendo la misma basura de persona.

			Siempre intentó persuadir a su padre para que quitara el nombre de su hijo bastardo de cualquier bien que obtuviese. Leo lo sabe porque solía escuchar a escondidas cuando visitaba la mansión, primero porque quería aprender del abogado y después porque necesitaba saber a lo que se enfrentaba. Con lo que viviría toda su vida por ser ilegítimo.

			Se siente mucho mejor cuando vuelven a la mansión. Sobre todo, estando dentro de su habitación. Los colores cálidos que predominan en toda la casa también se encuentran allí, en esa madera lustrosa de acabado oscuro y esos muebles mellados por el tiempo, prueba de una historia larga y dorada. Es el recuerdo de lo que los Wellesley significan, un apellido que se puede apreciar en los blasones que presiden casi todas las habitaciones. Lady Wellesley renunció a su familia, pero no a su nombre. A eso no.

			A pesar del equipaje aún sin deshacer y de todos los recuerdos que le abruman, Leo se siente a gusto. Disfruta pasando bajo los arcos apuntados que hay en cada entrada y contemplando la marquetería de las ventanas. Puede encontrar algo bueno a lo que aferrarse en cada rincón; lo achaca a que está a salvo entre esas paredes familiares, igual que cuando el aroma de Charlie lo envuelve. En el cementerio, la noche anterior, esa misma tarde.

			Porque es su hermana. Tiene que recordárselo una vez más.

			Está preocupado por lo que Miller les ha dicho sobre la proposición de los Rothgard. Recuerda lo que Charlie le dijo la noche anterior: que habían ocurrido cosas en su ausencia. No deja de preguntarse a qué se refiere y si lo hubiera impedido de no haberse marchado.

			Pero no se arrepiente de haber tomado esa decisión. No siempre, al menos. En parte quería valerse por sí mismo, aprender de los mejores sastres franceses sin sentirse juzgado por su sangre ilegítima. En parte quería… Quería escapar. Pero no de lo que Charlie imagina. 

			Ha dejado la levita en la cama y se ha desabrochado los botones del chaleco. Se afloja el nudo de la corbata mientras se dirige hacia la ventana. Apoya la frente en el cristal y contempla la calle a través de la cortina de lluvia.

			Ha extrañado Londres; pero, sobre todo, a ella. Puede escuchar sus pasos enérgicos por la planta, seguramente en busca de algo que no sabe dónde ha dejado. Se le escapa una sonrisa. Una que no debería estar allí por lo que significa.

			Cierra los ojos.

			Le duele que sea tan inevitable, le duele que algo tan simple como unas botas pisando el suelo de casa haga que sienta calor en su pecho. Como una mecha que se consume a toda velocidad y, al mismo tiempo, permanece intacta.

			Los pasos de Charlie se detienen frente a la puerta cerrada de su habitación. Leo no abre los ojos hasta que oye girar la manija. Charlie nunca llama antes de entrar y eso ha dado lugar a momentos entre bochornosos y divertidos desde que ambos llegaron a la adolescencia.

			—Leo… —dice su hermana.

			Por fin, Leo se separa del cristal. Mete las manos en los bolsillos y le dirige a Charlie una mirada larga, cargada de pensamientos que no debería tener.

			—Sí, ahora bajaba a cenar.

			—Bien. Aún quedan restos del ágape del funeral, Maggie los ha dejado preparados en el comedor…

			—¿Jugamos una partida de ajedrez?

			Charlie parece sorprendida por su pregunta. El ajedrez no es algo que se le dé excesivamente bien; lord Wellesley solía jugar con los dos, pero era Leo quien se esforzaba de veras para impresionarlo. Intentando demostrar algo de valía.

			—Eh… como quieras —contesta finalmente Charlie.

			Entonces ve la maleta sin deshacer y su mirada se endurece.

			—¿Te vas a ir?

			—No. —Leo contiene el aliento—. Al menos, por ahora.

			Charlie resopla y se da la vuelta de forma violenta.

			—Baja a cenar cuando quieras.

			La puerta se queda abierta, mostrándole a Leo el pasillo que se ha quedado vacío. Como su interior en ese instante.

			Sabe que no pueden seguir así. No puede vivir bajo el mismo techo que Charlie: demasiados recuerdos, demasiados sentimientos que no puede controlar.

			Si se mantiene alejado, por el contrario, podrá verla solo como su hermana.

			—Espera.

			Sale al pasillo y toma a Charlie del brazo con delicadeza.

			—Sabes que este no es mi lugar.

			—¿Y el mío sí? —pregunta Charlie sin girarse hacia él.

			Desde donde está, Leo no puede verle el rostro. Así que tira de ella para quedar frente a frente, con los dedos estrechando la manga de su camisa.

			—Es el que te corresponde, al menos —contesta con amargura.

			—Y tú te quedas con la comodidad de largarte…

			—No es cómodo marcharte de tu hogar.

			—Entonces, hagamos lo que padre querría que hiciésemos. Juntos.

			Leo aprieta la mandíbula. Esas palabras que le suenan a promesas, a gloria, a deseos que no pueden cumplirse. No para él.

			Sus dedos se aflojan y su mirada se ensombrece.

			—Charlie…

			Ahora es su hermana quien le sujeta los brazos. Parece a punto de zarandearlo y, conociéndola, podría hacerlo perfectamente.

			—Maldita sea, Leo, no me vengas con excusas.

			Se miran fijamente. En otros tiempos, Betsy ponía orden en sus disputas; ahora que han crecido, el ama de llaves tan solo tensa los labios y suspira ostentosamente. Aunque en este momento estará con Maggie, quizá aliviando las penas con una copita de brandy.

			—Lo arreglaremos —musita Leo.

			Él también agarra los brazos de su hermana. Puede ver cómo el pecho de Charlie sube y baja rápidamente, y está convencido de que a él le ocurre lo mismo.

			—Más te vale —dice Charlie tras unos segundos.

			Una pequeña sonrisa aparece en sus labios y va directa al corazón de Leo. Como una flecha certera en una diana que no debería existir. Pero, una vez más, es inevitable que le devuelva el gesto.

			Los corredores están en penumbra, pero cualquiera de los dos puede pasar bajo sus bóvedas de cañón completamente a oscuras sin tropezarse ni una sola vez. Leo puede adivinar sus siluetas reflejadas en el gran espejo rematado en oro viejo que hay junto a la escalera; cuando era pequeño, le encantaba mirarse en él, ya que sus ojos se veían menos rasgados y más parecidos a los de Charlie.

			Cuando bajan al despacho de James Wellesley para coger el ajedrez, parecen superar algo de la tensión que reinaba entre ellos. Incluso se permiten reír al recordar juntos las regañinas que les echaba Betsy cuando se colaban a escondidas en el santuario de su padre para jugar.

			Leo nota la falta del inmenso escritorio de caoba. Su padre solía decirles a Charlie y a él que pasaran las manos por la superficie y jugaran a contar las vetas. Así se entretenían mientras lord Wellesley despachaba sus asuntos.

			La mirada del joven se pierde sobre el espacio en el que debería encontrarse.

			—Lo tuvimos que vender durante la última parte del tratamiento. —Charlie responde a una pregunta que Leo no ha formulado—. Pensé que sería suficiente con las habitaciones de invitados, pero me equivocaba.

			Leo aprieta los puños dentro de los bolsillos. Se da cuenta de lo que eso significa: Charlie ha tenido que deshacerse de sus preciados recuerdos, de objetos que ama como tesoros. Saber por todo lo que ha tenido que pasar sin contar con su apoyo le resulta una tortura. Y no solo Charlie, también su padre.

			Charlie coge el tablero. Verlo le trae muchos recuerdos a Leo. Le parece más pequeño que en su memoria, tal vez porque hacía tiempo que no lo usaban. Está doblado por la mitad, formando una caja perfecta, aunque tiene los cuadrados bicolores algo desgastados.

			Los restos del ágape les esperan en el comedor, en el que faltan más sillas de las que hay. Charlie cuenta las piezas del juego para asegurarse de que están todas; sus ojos se abren un poco más, brillantes por las lágrimas que acuden rápidamente.

			—Leo —dice ahogando un sollozo—, hay una nota…

			Leo se sitúa tras ella y contempla el trozo de papel que había sobre las piezas de ajedrez. Siente que se tensa al reconocer la letra escrita con pulcritud. Apoya las manos en los hombros de Charlie y se los aprieta con suavidad.

			Los dedos de su hermana tiemblan cuando cogen la nota y termina de desdoblarla para leerla:

			Para que volváis a pasar tiempo juntos.

			Pasa el pulgar por la firma de James Wellesley como si fuera lo más preciado del mundo y a Leo se le retuerce el corazón. Sus manos descienden para abrazar a su hermana por detrás.

			—Quería que estuviésemos juntos, Leo —murmura ella—. Por eso le insistió a Miller con lo del ajedrez.
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